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S E Ñ O R p O N Q U I J O T E . . . 

Entendiendo que es un defec­

to muy corriente entre nosotros, 

al hablar, hacerlo de asuntos ó 

cosas extrañas a nosotros mé he 

propuesto que la materia de mi 

modesto articulo trate de cosas 

nuestrasy-cómo noestras de in­

terés para todos nnsotros y nada 

diga por consiguieiite d é l a casa 

ajena y de cosas que no nos 

pertenecen. 

Y cumpliendo con el propósi­

to antes formulado y sin treguas 

mas para daros a coiiocer el 

asunto, os invito a que visitemos 

con la imaginación aquellos lu­

gres de nuestra población aue 

aIFos~de"tránsformación y inejo-

raslas sufrieron y experimenta-

jron y con ello- los autores hicie-

ronse acreedores al reconoci­

miento y admiración de todo 

buen yeclano. : 

Entre esos lugares se cuentan: 

la entrada de las puertas de San 

Juan, antes rocosa cuesta, y hoy 

I la par que anchurosa planicie 

líente potable reportadora de be­

neficios al vecindario y al pueblo 

¡n general; la parte baja de la 

alie del.. (Rastillo,, de estrecha y 

' «cia en ancha y.soleada; la de-

iparición del antiguo casino de 

oses y la casa contigua al mis-

10, abre estética al rellano del 

irque juntamente que lo her-

' losea ^'agratida; la reconstruc-

¡6n de la fachada del Teatro, 

bncha Segura, alegra y embe-

:e el conjunto de ,sus alrede-

:s; la nueva calle de D. Fran-

Castafio, el arreglo' de la 

íUe Corbalán y otros'son como 

!,decia partes de la población 

¡fe reclaman de nosotros cariño 

'{latitud. 

yt estos, reseñados lugares y rllps otros por reseñar y los 

de adelantos en otros senti-

podriamos fijar respóndeii a 

ibfes'distintos, que no he de' 

" • ' P : ' ; : - " Señor Don Quijote, gentil caballero 
.,••>:,. de triste figura, de gran corazón, ; , si'-: •; 

. hidalgo manchego, tú pecho guerrero ,. ri::i h 
, '•.!: guardó las locuras que urdió tú ilusión, i . >-.iii.--..up 

Llenóse tú alma de ensueños y amores, ^ 
** grandiosas hazañas' tú mente forjó; ' ' ["''y';' 

ocultos senderos de llanto y' dolores',' '''.̂ î '.''.,"''';-/ 
' ' ' ' tú pié firme y recio, seguro cruzó. " " " 

Señor Don Quijote de porte altanero, 1.. , « í ¿ , , 
,. azote de pillos, gentil caballero; . , . ̂  ^ 'i 

C i...'.. • si acaso, pudieras de nuevo volver , ' ; f' > •* 

ii""';la lanza empuñaras y al campo salieras aUjj,^ 1 
y en nuevas andanzas heroicas pudieras "' i 
a nuevos follones y pillos vencer. i 

. i . . ; ; ; . José Molina Romera „ J Í 

cijar pot estará en el coiiocimien-

to dé todos y porque lo menos^i 

del caso es esto y si decir de to­

dos ellos que en sus almas ani­

daron sentimientos de amor y 

cariño al terruño que los viera 

iiacer, celos y entusiasmos por 

la patria chica, trabajo é interés 

por el bien estar material y mo­

ral de nuestro querido pueblo, 

de nuestra amada Yecla. 

, Y al obrar asi esas almas lle­

nas de yeclanismo, de amor a. 

nuestro pueblo d e m o s t r a r o n , 

también, entender a lo que nos 

obliga los títulos que la historia 

nos brinda de Noble, Leal, Ilus­

tre etc. que es, a no estancarnos,' 

a elaborar y trabajar por adqui-

rir.nuevas glorias. •• i . , 

Lástima que las'llamaradas de 

tan preciado amor, no prendie-' 

ran en todos y en cada uno de 

nosotros, de todo corazón yecla­

no, y aportando cada cual las 

energías a su disposición las 

viéramos encauzadas, producir 

por doquiera abundantes frutos 

de cuhura y progreso, y con es­

to la paz y bienestar que baria, 

sentirnos contentos y dichosos,' . 

Y pues si en nuestras manos 

está, como vemos la prosperidad 

y vida de nuestro pueblo, ha­

ciéndonos verdaderos entusias-i 

fas' de nuestras cosas", hagamos-" 

lo y honrándonos a nosotros-

],IONRAREMOS a nuestros antepa­

sados y la que galas de excelsa 

ciudadana puede ceñir lucirlas 

sin temores ni recelos de que 

nada feo deje ver en su regio 

vestir. ' , 

'pascual,Palao Palao,.' 

:T: K L O T É X - • 
.ta comodidad de ta.s 

señoras. Tio se taua se tira 

'(PROSA RIMADA) . 

¡I, 
Calle de España núnn. 14 

[IIPITÍILIMPOESTO: 1.700.000 Pesetas 
Préstamos s/. Efectos, con garantía 

personal e hipotecarios ' 

C A J A D E A H O R R O S : 

Intereses que se abonan: 4,..°]* 
C,/C. A L A V I S T A 

Intereses que se abonan: ^ " j , 

• ' H O R A S D E OFICINA^" ^ 

Mi¡iaiiiile9'a12---Taile d i l a S ; , 
los DPINLILOII: de 13 a 12 

Se alquilan o se venden todas 

las fíncas;,que fueroade' D. Car; 

yetano Rubio, entre ellas el al--

macen que radica en las proxi­

midades de la Estación. -

Para informes: ,'_̂  • • 

jÉm. [allí0.1 mitona. 21 
ule Dímera ka tllfl lisadi ftrla \mi 

La «proseción del. Convento» era 
la más animada, todas las calles del 
tránsito gra un orgullo mirarlas; en 
los balcones habían ramilletes de 
muchachas, que siempre han sido 
las flores más pomposas, las yecla-
nasf'caras de preciosas vírgenes que'' 
emboban al contemplarlas.... 

Éramos cuatro c h i q u i l l o s casi 
iguales en.mi casa, y dijimos a mi 
padre que al Padre, Rector hablara 
para sacar una imageni como en 
otras muchas casas.. Marchamos en 
comitiva a la Iglesia Franciscana.— 
Puedeii elegir—-nos dijo el Rector—• 
y señalaba dos imágenes tan solo 
que sin compromiso estaban. Y a 
San Bernabé, el Apóstol nos trajerou 
luego a casa. cUse», le puso y pin­
tóle dos dedos que le faltaban, y 
después que «Cachiporra» hizo unas 
soberbias andas, le puso unos colo­
rínes que un relieve semejaban con 
unas motilas negras, amarillas y 
azuladas. iQué entusiasmados está­
bamos los nietos de «Zarabanda«...I 
¡A aquel recuerdo tan grato aún se 
enternece mi alma .1 Murió al poco 
un hermanito, y explicaron luego en 
casa unas mujeres huesudas, una le­
yenda yeclana. Al que fuese Mayor­
domo y a San Bernabé sacara en 
procesión, moriría uno en la casa. 
¿Cómo se le daba crédito a aquella 
vulgar patraña? Mas luego; al año 
siguiente otro hermanito expiraba, y 
al tercer año, ¡Dios mío! murió mi 
madre adorada. Allí acabó para 
siempre nuestra risueña esperanza.... 

Yo observaba, aun siendo un niño 
quién a la imagen sacaba, y hubo 
en los tres mayordomos otras pérdi­
das infaustas. 
: Yo no soy superticíoso pero los 

:hechos, bien cantan. ¿Casualidad? 
¿el acaso? ¿los Manes? ¿los Hados? 
¿Animas? Enmudecemos pensando 
en la leyenda yeclana... 

.Es lo cierto que a esa imagen na­
die en procesión la saca. 

'•^•'' • ' • Max. G. Soriano 


